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LA VIE EN ROUGE


Enamorarse es parecido a ponerse la nariz roja. Creo que enamorarse es aquel primer estremecimiento que sentí; creo que me enamoré… mis ojos vieron un rojo que me sacudió por dentro y aquella rojez llenó mi vacía vejiga. 
Pero eso no es enamorarse… ¿o si? ¿Alguna grave enfermedad? En el intento de expresar mis sentimientos me siento rara, pero contenta. El vaciarme me resulta cansado, para luego llenarme otra vez. Crear algo de la nada es maravilloso y lograr con todo una empatía es placentero; ser consciente de todo lo que hago con la mirada de la golondrina y darme cuenta de la delgada línea que hay entre el cielo y la tierra. Aquí y ahora. Quiero transmitirles a los demás lo que siento aquí y ahora, y ¡lo conseguiré! 
Recuerdo la primera vez que me puse la nariz roja: me levanté a la mañana temprano y con los primeros rayos de sol anduve descalza en la hierba, sintiendo el rocío y en el primer contacto con los demás…y ¡al escenario! Una experiencia excitante sacar mi niña interior, era tiempo para soñar y con los ojos cerrados saque mi propia voz interior en el remolino del viento. Así creé con los demás un conjunto armónico… ¡una sensación sorprendente! 

En el remolino del viento el xirimiri, y entre esas gotas dulces mis hermanas las golondrinas al elegante vuelo. Al mismo tiempo con empatía y distancia miré alrededor, al mundo, a la gente… y todo estaba vivo. Me dí cuenta que todos los objetos tenían vida y respetando con humildad todas esas cosas  fijé bien mis pies, viviendo con la imaginación, jugando con la imaginación… ¡Ahora soy un clown y colecciono momentos! 
En mi primera vez, lloré, porque me desnudé en este escenario terrenal, pero con los ojos bien abiertos me di cuenta simplemente de las cosas y personas de alrededor, inocente y naïve me percaté de las luminosas estrellas que tenía delante y empecé a recoger flores: una mirada, un gesto… y me dejé llevar, totalmente libre para expresar lo que quería decir y para ser. 
Esa primera vez, percibí todo lo que tenía delante con distancia, y me tomé el tiempo necesario para ver lo de alrededor, para mirarlo y asimilarlo. ¡Ahora soy un clown y mi objetivo es vivir! 

Hacer reír es una consecuencia, una de las consecuencias como lo es también hacer llorar o hacer sentir cualquier otro sentimiento… esa es la función poética del clown: buscar toda razón escondida. ¡si! Si, pero… el clown tiene sus dudas en la tierra y esta golondrina tiene miedo en el aire. 
En mi primera vez, tenía un punto de nerviosismo, pero me sentía cómoda porque encontré miradas cómplices, y desde el principio todo era un juego entre nosotros. Yo desde mi simple inocencia mostré mi lado escondido, y me sorprendí cuando exterioricé ante los demás mi mirada coquine, es decir mi lado pícaro.  Ahora conozco ese lado mío, pero me siento rara… mis sentimientos están confusos y me siento perdida: ¡me asusta la idea de que pueda ser también mala! 

Ahora todo me entra a través de un eco, todas las palabras que entran de fuera golpean mi corazón, pero no se parte, no se rompe, simplemente se llena de cardenales. Un eco sordo cae de la garganta y me duele en las entrañas: este mi dolor no lo siente nadie más y así tiene que ser. 

Desde mi primera vez ha llovido un poco, la lluvia me moja por dentro poco a poco… vivir hoy y aquí es un reto para mi y la primera vez que me puse la nariz roja me di cuenta que cambié, todos los días son diferentes y así me levanto todas las mañanas: lo que tenga que suceder, sucederá, y lo que yo quiera que suceda también sucederá; mientras tanto para adelante, vivir apasionadamente  siempre adelante hoy y aquí, soñando el mañana.  Voy hacia delante, no se hacia donde, pero siempre adelante!  
Aquí y ahora en esta tierra. Me percato de la tierra que piso y me duele, pero la consciencia de ese dolor me hace vivir; sin palabras, porque las palabras más importantes se escriben en el fondo del corazón…!
En mi primera vez me enamoré y ahora me gusta escuchar lo que me dice el corazón. Ahora, de vez en cuando me pondré la nariz roja: quisiera ser una fresa salvaje que sabe dar besos de fresa; para que los besos de amor nunca tengan fin sigue abierta la fuente de las lágrimas…  para que las saladas lágrimas creen una sonrisa. 
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